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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.394 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

H ERMANOS:  
Digo la verdad en Cristo, no miento -mi conciencia me  

atestigua que es así, en el Espíritu Santo-: siento una gran  
tristeza y un dolor incesante en mi corazón; pues desearía ser  
yo mismo un proscrito, alejado de Cristo, por el bien de mis  
hermanos, los de mi raza según la carne: ellos son israelitas y  
a ellos pertenecen el don de la filiación adoptiva, la gloria, 
las alianzas, el don de la ley, el culto y las promesas; suyos 
son los patriarcas y de ellos procede el Cristo, según la carne; 
el cual está por encima de todo, Dios bendito por los siglos. 
Amén.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
ESPERO EN EL SEÑOR, ESPERO EN SU PALABRA.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 84, 9abc y10. 11-12. 13-14 (R/.: 8)  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

D ESPUÉS de que la gente se hubo saciado, Jesús   
apremió a sus discípulos a que subieran a la barca y se 

le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente.  
 Y después de despedir a la gente subió al monte a solas 
para orar. Llegada la noche estaba allí solo.  
 Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra,        
sacudida por las olas, porque el viento era contrario. A la 
cuarta vela de la noche se les acercó Jesús andando sobre el 
mar. Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se      
asustaron y gritaron de miedo, diciendo que era un fantasma.  
 Jesús les dijo enseguida: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis 
miedo!».  
 Pedro le contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir a ti   
sobre el agua».  
 Él le dijo: «Ven».  
 Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua 
acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le 
entró miedo, empezó a hundirse y gritó: «Señor, sálvame».  
 Enseguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo:  
«¡Hombre de poca fe! ¿Por qué has dudado?»,  
 En cuanto subieron a la barca amainó el viento. Los de la 
barca se postraron ante él diciendo: «Realmente eres Hijo de 
Dios».  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: 1º Reyes 19, 9a. 11-13a  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 9, 1-5  

Lectura del primer libro de los Reyes.  

E N aquellos días, cuando Elías llegó hasta el Horeb, el 
monte de Dios, se introdujo en la cueva y pasó la      

noche. Le llegó la palabra del Señor, que le dijo:  
 «Sal y permanece de pie en el monte ante el Señor».  
 Entonces pasó el Señor y hubo un huracán tan violento 
que hendía las montañas y quebraba las rocas ante el Señor, 
aunque en el huracán no estaba el Señor. Después del 
huracán, un terremoto, pero en el terremoto no estaba el    
Señor. Después del terremoto fuego, pero en el fuego      
tampoco estaba el Señor. Después del fuego, el susurro de 
una brisa suave. Al oírlo Elías, cubrió su rostro con el manto, 
salió y se mantuvo en pie a la entrada de la cueva.  
 

EVANGELIO: Mateo 14, 22-33 

✠ 

 

R/.  Muéstranos, Señor, tu misericordia  

 y danos tu salvación.  
 

V/.  Voy a escuchar lo que dice el Señor:  
 «Dios anuncia la paz  
 a su pueblo y a sus amigos.  
 La salvación está cerca de los que lo temen,  
 y la gloria habitará en nuestra tierra. R/.  
 

V/.  La misericordia y la fidelidad se encuentran,  
 la justicia y la paz se besan;  
 la fidelidad brota de la tierra,  
 y la justicia mira desde el cielo. R/.  
 

V/.  El Señor nos dará la lluvia,  
 y nuestra tierra dará su fruto.  
 La justicia marchará ante él,  
 y sus pasos señalarán el camino. R/.  

 



 

Á nimo, soy yo, no tengan miedo. Cuentan que una noche un viajero se perdió en un bosque y se encontró 
con una viejecita ciega que le dijo: «Si quieres saber el camino, te acompañaré. Yo seré tu guía». Contestó el 

viajero: «Me extraña que me pueda servir de guía quien no ve». La viejecita corta por lo sano, lo coge de la mano 
y le   dice: «Camina con confianza». El viajero tuvo confianza y acertó el camino. 
 Esta viejecita ciega representa la fe. La fe es una viejecita porque no la inventamos nosotros. Tiene muchos 
años. Viene de nuestros antepasados. La fe es ciega porque no ve a Dios, pero nos da la confianza de verlo un 
día y nos sirve de guía en el camino de la vida. Algunas veces se oye decir: «Yo sólo creo lo que veo», pero es 
que lo que se ve no se cree, se ve. Para creer no se necesita ver, se necesita confiar. Todos creemos muchas  
cosas sin verlas.  
 La fe en Dios es creer en su amor y corresponder a ese amor con amor. Y la mejor manera de corresponder al 
amor de Dios no es decir «Señor, Señor». Es hacer todo el bien que podamos a los demás.  
 La fe de verdad es la mejor guía que podemos tener en el camino de la vida. Es la que tuvieron los santos y 
que tanto echamos de menos en los malvados. Es la que nos guía para amar incluso a nuestros enemigos.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Jacinto de Polonia 
15 de agosto 

 Nació en Kamien, Polonia. Fue    
canónigo de Cracovia. 
 En un viaje a Italia conoció la Orden 
de Predicadores y decidió ingresar en 
ella. 
 Fue enviado a Polonia con una doble 
misión: establecer la Orden y         
evangelizar Prusia, todavía pagana. 
 Fundó varias casas en breve tiempo. 
En 1228 asistió en París al capítulo   
general de la Orden y posteriormente 
marchó a Kiev pero en 1233 tuvieron 
que dejar la ciudad por orden del  
príncipe. 
 Regresó a Cracovia donde murió en 
1257. Fue canonizado en 1594. 

 

Tengo miedo, Señor, 
 de nadar contracorriente, 
 de mirarte y y no reconocerte, 
 de hundirme en mis miserias, 
 en mis pecados, 
 en mi falta de confianza. 
Tengo miedo de que me vea arrastrado 
 por las perversas olas del mundo. 
De que, en las dificultades, 
 no respondas como yo quisiera. 
De que en las tormentas, 
 no me rescates a tiempo. 
De que en la lluvia torrencial, 
 no acudas en mi socorro. 
Por eso, porque tengo miedo, Señor, 
 mírame amorosamente de frente,  
 para que, en mis temores, 
 Tú seas el Señor de mi vida, 
 el Señor que venga en mi rescate.  
Amén.   

  
 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 Lunes 14:  Mateo 17, 22-27.   
Lo matarán, pero resucitará.  
Los hijos están exentos del impuesto.     
 

 Martes 15:  
ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 
Lucas 1, 39-56.    El Poderoso ha hecho 
obras grandes en mí: enaltece a los humildes. 
 

 Miércoles 16:   Mateo 18, 15-20.   
Si te hace caso, has salvado a tu hermano.   
 

 Jueves 17: Mateo 18, 21—19,1  
No te digo que perdones hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete.       
 

 Viernes 18:  Mateo 19, 3-12.  
Por la dureza de corazón permitió Moisés  
repudiar a las mujeres; pero, al principio, no era sí.     
 

 Sábado 19: Mateo 19, 13-15.     
No impidan a los niños acercarse a mí; de los 
que son como ellos es el reino de los cielos. 

Asunción de la Virgen María 

martes, 15 de agosto 

Horario de Misas: 
- por la mañana a las 11 
- por la tarde a las 6’30 

La pasión por la evangelización: el celo 
apostólico del creyente. San Francisco Javier  

 

 Queridos hermanos y hermanas: 
 En nuestro itinerario de catequesis sobre los testigos del 
Evangelio, hoy encontramos a san Francisco Javier (1506-
1552). Este santo español es patrono de las misiones, junto 
con santa Teresita de Lisieux. Francisco nació en Navarra y 
realizó sus estudios universitarios en París. Allí conoció a  
Ignacio de  Loyola, quien lo acompañó en la experiencia de 
los Ejercicios espirituales. El encuentro con Cristo que tuvo 
durante esos días le cambió la vida. 
 Años después, Ignacio, Francisco y otros amigos         
formaron la “Compañía de Jesús”, y se pusieron a             
disposición del Papa para atender las necesidades más    
urgentes de la Iglesia en el mundo. Enviado a la India como 
Nuncio apostólico, realizó una labor evangelizadora           
extraordinaria, catequizando a los niños, bautizando y     
atendiendo a los enfermos. Su celo apostólico lo impulsaba a 
ir siempre más allá de lo que conocía, y así viajó a otros    
lugares de Asia, como las Islas Molucas y Japón, hasta morir 
con el deseo de anunciar el Evangelio en China....  

          (de la Audiencia General del 17 de mayo de 2023) 

LO DICE EL PAPA 


